
La voz del Pastor
VALORARNOS 

COMO PERSONAS 
Para valorarnos mejor como per-
sonas, debemos pasar constante-
mente de una concepción abstrac-
ta a una visión concreta de la vida. 
Una visión abstracta de la persona 
nos conduce a un mundo virtual 
o de ficción. Esta manera de en-
tender, además, es muy peligro-
sa, pues reduce a las personas a 
simples números o estadísticas o a 
entes sin pensamiento ni corazón, 
al servicio de intereses de cual-
quier índole.  
Para superar este escollo, debe-
mos interesarnos por la existen-
cia de las personas concretas, de 
“carne y hueso”, con sus historias 
y formas de pensar, sentir y obrar, 
con sus logros y fracasos, aspira-
ciones y temores, alegrías y triste-
zas, amores y desamores.  En últi-
ma instancia, quien piensa, siente, 
obra, sufre, llora, canta, ríe y mue-
re es Juan, Pedro, María, Inés, es 
decir, cada persona en particular.
Jesús de Nazaret, en muchas 
ocasiones, se dirigió a todo un 
conglomerado de personas, pero 
sin perder de vista su relación con 
cada una de ellas. Las llamaba por 
su nombre: Pedro, Juan, Santiago, 
María, Marta, se interesaba por su 
situación particular, les hablaba al 
corazón, sanaba sus heridas y les 
infundía esperanza.
Amar a las personas concretas, 
con las que compartimos nuestro 
camino,  es todo un programa de 
vida.

Mons. Luis Cabrera H. 
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CRITERIOS Y COMPROMISOS DE LA PASTORAL 
SOCIAL CÁRITAS ARQUIDIOCESANA

Criterios. El documento de Aparecida propone algunos temas de reflexión para 
la Pastoral Social-Cáritas: la lectura cristiana de la realidad en orden a la planifi-
cación de la pastoral social; opción por los pobres;  Evangelización, liberación y 
promoción humana;  economía y  ética; globalización de la solidaridad; denuncia 
de las estructuras injustas; incidencia social y política; relación Pastoral Social y 
Estado y renovación de la Pastoral Social-Cáritas. 
Compromisos
Proyectos y programas: Elaborar un programa de formación integral, en co-
ordinación con la Comisión de Formación de la Arquidiócesis. Involucrar a los 
beneficiarios como sujetos de su propia promoción y en la transformación del 
mundo. Valorar y promover los proyectos de la pastoral de la salud, asistencia 
social, vivienda, apoyo pedagógico, adultos mayores, préstamos productivos y 
programas ecológicos.
Aspectos pastorales: Formar la Comisión de Pastoral Social-Cáritas en los 
Consejos de Pastoral parroquiales y vicariales. Revisar en cada parroquia las 
acciones e iniciativas de la Pastoral Social-Cáritas.  Impulsar desde las parro-
quias y vicarías proyectos ecológicos que defiendan el medio ambiente. Acom-
pañar pastoralmente la gestión comunitaria de las juntas parroquiales, munici-
pios y gobierno provincial, especialmente en los sectores marginados.
Funciones de la Pastoral Social-Cáritas de la Arquidiócesis: Crear redes 
de apoyo entre los diferentes servicios sociales y ecológicos de las parroquias. 
Buscar con las parroquias y vicarías el acercamiento a los marginados en la 
Iglesia y en la sociedad. Ejecutar los programas y las campañas de la Confe-
rencia Episcopal, como medios para establecer comunicación y cooperación con 
las comunidades parroquiales.



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a la celebración de la Eucaristía. 
Dios nos invita a vivir intensamente su Palabra y a com-
prometernos en la transformación del mundo. Iniciemos 
cantando.

2.	 Rito Penitencial
Abramos nuestro corazón al arrepentimiento, para acercar-
nos con libertad y dignidad a la mesa del Señor. Humilde-
mente decimos: Yo confieso…

5.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos revelan a un Dios bueno y lleno 
de misericordia, que sabe esperar y dar tiempo, que nos 
compromete a ser misericordiosos con nuestros herma-
nos. Escuchemos con atención.

6.	PRIM ERA LECTURA
Lectura del libro de la Sabiduría 12, 13. 16-19
No hay más Dios que tú, Señor, que cuidas de todas 
las cosas. No hay nadie a quien tengas que rendirle 
cuentas de la justicia de tus sentencias. Tu poder es el 
fundamento de tu justicia, y por ser el Señor de todos, 
eres misericordioso con todos.
Tú muestras tu fuerza a los que dudan de tu poder 
soberano y castigas a quienes, conociéndolo, te desa-
fían. Siendo tú el dueño de la fuerza, juzgas con mise-
ricordia y nos gobiernas con delicadeza, porque tienes 
el poder y lo usas cuando quieres.
Con todo esto has enseñado a tu pueblo que el justo 
debe ser humano, y has llenado a tus hijos de una dul-
ce esperanza, ya que al pecador le das tiempo para que 
se arrepienta. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	S almo Responsorial        (Salmo 85)
Salmista:	 Tú, Señor, eres bueno y clemente.
Asamblea:	 Tú, Señor, eres bueno y clemente.

Puesto que eres, Señor, bueno y clemente
y todo amor con quien tu nombre invoca,
escucha mi oración
y a mi súplica da respuesta pronta. R.

Señor, todos los pueblos
vendrán para adorarte y darte gloria,

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	O ración Colecta
Sé propicio, Señor, a tus siervos y multiplica bonda-
doso sobre ellos los dones de tu gracia para que, fer-
vorosos en la fe, la esperanza y la caridad, perseveren 
siempre fieles en el cumplimiento de tus mandatos. Por 
nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.
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pues sólo tú eres Dios,
y tus obras, Señor, son portentosas. R.

Dios entrañablemente compasivo,
todo amor y lealtad, lento a la cólera,
ten compasión de mí,
pues clamo a ti, Señor, a toda hora. R.

8.	S EGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
8, 26-27
Hermanos: El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, 
porque nosotros no sabemos pedir lo que nos convie-
ne; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos que no pueden expresarse con palabras. Y 
Dios, que conoce profundamente los corazones, sabe 
lo que el Espíritu quiere decir, porque el Espíritu ruega 
conforme a la voluntad de Dios, por los que le pertene-
cen. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr. Mt 11,25
Asamblea: Aleluya, Aleluya.       
Cantor: Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tie-
rra, porque has revelado los misterios del Reino a la gente 
sencilla
Asamblea: Aleluya, Aleluya.
 
10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 13, 24-43 
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola a la 
muchedumbre: “El Reino de los cielos se parece a 
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buena semilla son los ciudadanos del Reino, la ciza-
ña son los partidarios del maligno, el enemigo que la 
siembra es el diablo, el tiempo de la cosecha es el fin 
del mundo, y los segadores son los ángeles.
Y así como recogen la cizaña y la queman en el fue-
go, así sucederá al fin del mundo: el Hijo del hom-
bre enviará a sus ángeles para que arranquen de 
su Reino a todos los que inducen a otros al pecado 
y a todos los malvados, y los arrojen en el horno 
encendido. Allí será el llanto y la desesperación. En-
tonces los justos brillarán como el sol en el Reino 
de su Padre. El que tenga oídos, que oiga”. Palabra 
del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12. 	 Oración Universal
Presidente: Con la confianza de sentirnos amados por 
el Padre, dirijámosle nuestra oración diciendo: TÚ, SE-
ÑOR, ERES BUENO Y CLEMENTE.

1. 	Por la Iglesia, para que sepa dar testimonio de Cristo 
en medio de un mundo lleno de confusión e intole-
rancia. Oremos al Señor.

2. 	Por nuestros gobernantes, para que sus esfuerzos 
por la justicia y la paz no sean vanos. Oremos al 
Señor.

3. 	Por quienes carecen de medios económicos suficien-
tes, para que encuentren en nosotros la ayuda que 
requieren. Oremos al Señor.

4. 	Por los matrimonios, para que pongan a Dios como 
el centro de sus vidas. Oremos al Señor.

5. 	Por nosotros, para que acogiendo la invitación de 
Jesús, sirvamos y demos la vida por los hermanos. 
Oremos al Señor.

Presidente: Acoge Padre bueno lo que con humildad te 
pedimos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que llevaste a la perfección del único sacrifi-
cio los diferente sacrificios de la ley, recibe las ofren-
das de tus fieles y santifícalas como bendijiste  la de 
Abel, para que la oblación de cada uno en honor de tu 
gloria sirva para la salvación de todos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, al que has ali-
mentado con los misterios celestiales, y haz que de lo 
antiguo pasemos a la novedad de vida. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Construyamos el Reino de Dios con espíritu firme y animo 
renovado.

un hombre que sembró buena semilla en su cam-
po; pero mientras los trabajadores dormían, llegó un 
enemigo del dueño, sembró cizaña entre el trigo y se 
marchó. Cuando crecieron las plantas y se empeza-
ba a formar la espiga, apareció también la cizaña.
Entonces los trabajadores fueron a decirle al amo: 
‘Señor, ¿qué no sembraste buena semilla en tu cam-
po? ¿De dónde, pues, salió esta cizaña?’ El amo les 
respondió: ‘De seguro lo hizo un enemigo mío’. Ellos 
le dijeron: ‘¿Quieres que vayamos a arrancarla?’ 
Pero él les contestó: ‘No. No sea que al arrancar la 
cizaña, arranquen también el trigo. Dejen que crez-
can juntos hasta el tiempo de la cosecha y, cuando 
llegue la cosecha, diré a los segadores: Arranquen 
primero la cizaña y átenla en gavillas para quemarla; 
y luego almacenen el trigo en mi granero’ ”.
Luego les propuso esta otra parábola: El Reino de 
los cielos es semejante a la semilla de mostaza que 
un hombre siembra en un huerto. Ciertamente es 
la más pequeña de todas las semillas, pero cuando 
crece, llega a ser más grande que las hortalizas y se 
convierte en un arbusto, de manera que los pájaros 
vienen y hacen su nido en las ramas”.
Les dijo también otra parábola: “El Reino de los cie-
los se parece a un poco de levadura que tomó una 
mujer y la mezcló con tres medidas de harina, y toda 
la masa acabó por fermentar”.
Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas 
con parábolas, y sin parábolas nada les decía, para 
que se cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi 
boca y les hablaré con parábolas; anunciaré lo 
que estaba oculto desde la creación del mundo.
Luego despidió a la multitud y se fue a su casa. En-
tonces se le acercaron sus discípulos y le dijeron: 
“Explícanos la parábola de la cizaña sembrada en 
el campo”.
Jesús les contesto: “El sembrador de la buena semi-
lla es el Hijo del hombre, el campo es el mundo, la 



En este Domingo, la primera lectura nos muestra la gran 
misericordia de Dios representada en el “principio de 
justicia universal” que no aplasta ni oprime, ni siquiera 
al pecador. Nos presenta esa fuerza de Dios mediante 
su paciencia e indulgencia, al darnos el tiempo necesa-
rio para reflexionar y convertirnos.  Siendo dueño de 
todas las cosas, Dios, no utiliza su poder para dominar, 
sino para servir a su pueblo con moderación y justicia. 

San Pablo, en la segunda lectura, expone que nuestra 
vida sin la gracia de Dios y de su Espíritu no sería forta-
lecida.  Gracias al Espíritu Santo recibimos la ayuda en 
medio de nuestras debilidades. Dios sabe perfectamen-
te lo que hay en el corazón de todos, por ello nos da 
este Espíritu para que habite en nosotros y nos colme 
de fortaleza y esperanza.

En las tres parábolas del Evangelio de hoy hay algo 
en común: El proyecto de una vida digna, el proyecto 
del “Reino de Dios”.  Este se presenta como algo 
que se construye, que no está terminado, que está 
en proceso de realización. El trigo que crece en el 
campo tarda meses en llegar a dar su fruto. El grano 
de mostaza requiere de más tiempo todavía, años 
probablemente, hasta llegar a convertirse en el árbol 
que los pájaros escogen para hacer sus nidos. La 
levadura mezclada con la masa de harina, debe ser 
dejada durante un tiempo prudente para que haga 
su efecto y transforme la masa en el pan que, una 
vez cocido, debe servir de alimento para toda la fa-
milia. Todas las comparaciones que usa Jesús en el 
Evangelio de hoy son procesos que necesitan tiempo 
y nosotros debemos ser pacientes y constantes si 
queremos ver los frutos en nuestra vida.

JUBILEO
17. Del 21 al 24 de julio, Capilla de las Hnas. “Misioneras de María Corredentora”
18. Del 25 al 28 de julio, Capilla “El Patriarca San José” (Vía Lazareto-El Carmen)

	 L	 21	 San Lorenzo de Brindis, Presbítero 	 Miq 6,1-4.6-8/ Sal 49/ Mt 12,38-42.
	 M	 22	 Santa María Magdalena	 Cant 3,1-4/ Sal 62; Jn 20,1-2.11-18
	 M	 23	 Santa Brígida, religiosa	 Jer 1,1.4-10/ Sal 70/ Mt 13,1-9
	 J	 24	 San Sarbelio Makhlüf, presbítero	 Jer 2,1-3.7-8.12-13/ Sal 35/ Mt 13,10,17
	 V	 25	 Santiago Apóstol	 2 Cor  4,7-15/ Sal 125/ Mt 20,20-28
	 S	 26	 Santos Joaquín y Ana	 Jer 7,1-11/ Sal 83/ Mt 13,24-30
	 D	 27	 Jornada Nacional de la Obra Pontificia	 1 Re 3,5-13/ Sal 118/ Rom 8,28-30/ Mt 13,44-52

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA
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Para ser auténticos se 
debe ser integral, es de-
cir generar CONFIANZA, 
SEGURIDAD Y DESA-
RROLLO.

“El amor a los demás, especialmente a los pobres, es 
una expresión del amor de Dios en Jesucristo. Comunión 
fraterna, comunión de bienes y comunión con Dios son 
inseparables” (PP 145d).

Santos 
Joaquín 

y Ana

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Unidos a Dios escuchamos un clamor (continuación): 
La solidaridad es una reacción espontánea de quien 
reconoce la función social de la propiedad y el destino 
universal de los bienes como realidades anteriores a la 
propiedad privada. La posesión privada de los bienes se 
justifica para cuidarlos y acrecentarlos de manera que 
sirvan de la mejor manera posible al bien común, por 
lo cual la solidaridad debe vivirse como la decisión de 
devolverle al pobre lo que le corresponde por justicia. 
Estas convicciones y hábitos de solidaridad, cuando se 
hacen carne, es decir parte de la vida de una persona, 
abren camino a otras transformaciones estructurales y 
las vuelven posibles. Un cambio en las estructuras, sin 
generar nuevas convicciones y actitudes, dará lugar a que 
esas mismas estructuras tarde o temprano se vuelvan 
corruptas, pesadas e ineficaces. (E.G. 189)    

TESTIMONIO DE VIDA: Ha 
fallecido el Padre Miguel Roig 
SVD, en España, el 6 de ju-
nio de 2014. El Padre Miguel 
nació en Palma de Mallorca, 
(Islas Baleares) España, el 
30 de diciembre de 1940. En 
octubre de 1960 se graduó 
como Profesor Mercantil, se 
ordenó como sacerdote el 
28 de septiembre del 1969. 
Su labor misionera la desempeñó en España, Colombia y 
Ecuador.  Fue párroco de Quingeo desde 1980 hasta 1986. 
La Arquidiócesis de Cuenca, expresa su más sentida nota 
de pesar a su familia y a la Comunidad Sociedad Verbo 
Divino y pedimos a Dios por su eterno descanso.


